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Prólogo

			 

			 

			 

			 

			 

			Ciudad de Freedom, 1882

			Del periódico de Magda Claas…

			 

			Tengo hermanas, no de mi sangre, pero del alma. Mujeres solas en una nueva tierra dura, sin protección. Formamos una familia. Nos establecimos en este valle rodeado de altas montañas y transitado por hombres que buscan esposa. Hasta esta dura tierra, llamada Montana por los indios, hemos venido de distintas partes del mundo. Algunas de nosotras habíamos perdido la esperanza, al tener nuestras vidas dirigidas por hombres, pero la recuperamos cuando decidimos hacer nuestro este valle y llamarlo Freedom.

			Así es como lo siento. Estas mujeres, y las que lleguen a esta ciudad que hemos creado, son mis hermanas. Queremos dirigir nuestras vidas, trabajar duramente y ser respetadas. Queremos amor y maridos también. Ahora sabemos, después de sobrevivir en este hermoso valle, que somos fuertes y que estamos orgullosas de lo que hemos creado. Ninguna de nosotras lo tirará por la borda fácilmente.

			Así que nos cuidamos entre nosotras como si fuéramos una familia, y fijamos condiciones para los hombres que nos piden la mano.

			¿Amor? ¿Llegará a todas nosotras? ¿Es mucho pedir para la vida de una mujer? Se puede llegar a acuerdos, pero la esperanza de toda mujer es encontrar el amor y la paz. 

			Con sueños y condiciones, nosotras, las mujeres del Valle de Freedom, construimos nuestro pueblo. Que se sepa a través de estas duras tierras, que protegemos a nuestras hermanas, y que cualquier hombre que quiera una esposa, debe acudir primero a nosotras, su familia. Debe presentarse como un candidato, del mismo modo en que se presentaría ante un padre para pedir la mano de su hija.

			Debe someterse a las Reglas del Cortejo de la Novia y aceptar los términos de la Junta de Mujeres. Tendremos lo que merecemos como esposas y novias, y actuaremos todas juntas como hermanas, aunque los lazos del matrimonio nos hayan atado a nuestros maridos.

			 

			Magda Claas

			Ciudad de Freedom, Valle de Freedom

			Territorio de Montana, Julio de 1882.

		

	
		
			
Capítulo Uno

			 

			 

			 

			 

			 

			Mi hija, Kylie, tiene catorce años y acaba de amenazar con matar al joven Michael Cusack, o como mínimo, hacerle la vida imposible. Como se le meta algo en la cabeza, Kylie es de temer. Pero Michael no la teme. Aunque tiene solo dos años más que ella, es un muchacho endurecido por la vida, y lo que busca es una mujer y no una niña. Michael no es un niño, sino más bien un alma llena de heridas en un cuerpo de muchacho. Ha sufrido una infancia con un padre dado a la bebida. Le he dado de comer y he hecho por él todo lo que su orgullo le ha permitido. Pero Michael no es una persona cariñosa, que pueda entregar su corazón a otros, y no conseguirá a ninguna de mis hijas. Como me respeta, sé que no jugará nunca con ellas… 

			 

			Diario de Anna Bennett, madre de Kylie Bennett Patton y descendiente de Magda Claas.

			 

			–¿Mamá? –se oyó el eco de Kylie en la casa de dos plantas.

			El viento de septiembre golpeaba contra las ventanas, y los recuerdos se apoderaban de Kylie.

			–¿Mamá? –gritó Kylie otra vez, con el corazón roto, porque Anna Bennett no le contestaría, puesto que yacía en el cementerio del Valle de Freedom, junto a su marido. Un accidente de coche en un día de niebla había acabado con su vida hacía once meses.

			–Estás aquí, sé que que estás aquí –murmuró Kylie.

			El hermano de Kylie, Tanner, estaba de luna de miel. Se había casado por segunda vez, con su amor de la infancia, Gwyneth. A la vuelta se instalarían en su rancho, cerca de la pequeña granja de Anna Bennett. Kylie estaba mirando por la ventana de la casa de su madre. Ante sus ojos, adormecido, se extendía el pueblo de Freedom. Sus luces brillaban en la noche estrellada de Montana. En los tres días desde que Kylie había vuelto, había notado que muy poco había cambiado en el Valle de Freedom. Las Reglas del Cortejo y la Junta de Mujeres, aún irritaban al Club de Solteros, compuesto por hombres solteros, agrupados en él para protegerse.

			Kylie conocía a la mayoría de los hombres, amigos de toda la vida de su hermano Tanner. Eran como sus hermanos para ella. Pero había uno, alto y devastador, que siempre había conseguido irritarla: Michael Cusack. De adolescente, lo habría matado…

			Michael Cusack … No quería pensar en él.

			Lo había vuelto a ver en el funeral de su madre y en la boda de su hermano. Anteriormente había hecho todo lo posible por no encontrárselo cuando iba a visitar a su madre. 

			Lo había encontrado algo avejentado. Según Leonard, de la Estación de Servicio, había vuelto al pueblo por tres años, y dirigía una pequeña compañía de servicio eléctrico, trabajo con el que mantenía a las misteriosas mujeres y niños que lo solían acompañar.

			Kylie se ponía tensa al oír hablar de él. Durante la época de jovencita, Michael había estropeado sus primeras citas. Una sola mirada a Michael, y aquellos hombres tan fascinantes quedaban reducidos a la nada. Tenía el gesto duro de un luchador infatigable, los ojos verde jade de un poeta, una boca tan seductora como desdeñosa, cuando quería… Su cuerpo, alto y firme, se movía con la gracia de un lobo buscando su presa. Nunca se relajaba, siempre presto a saltar. Tenía el pelo negro y las cejas gruesas y brillantes, pestañas largas… Atributos que podían conquistar el corazón de cualquier mujer con facilidad. Con aquel aspecto de hombre solitario, de mirada turbulenta, daban ganas de abrazarlo, de tocar su pelo…

			Kylie se encogió de hombros y trató de no pensar en Michael. En su adolescencia había sido un desafío, y nada más. Había atraído su espíritu de rebeldía, pero ahora era más sabia. Aunque Michael había poblado sus sueños de adolescencia, ahora ya no le quitaba el sueño.

			Kylie se secó las lágrimas de la cara y dijo:

			–Mamá, ahora estoy fatal, pero no te preocupes, me sobrepondré. Mi hermano está fuera, de luna de miel, navegando con Gwyneth… Y yo voy a ocuparme de tu rancho y del de ellos. Estoy un poco baja de ánimo. La separación, el fracaso del negocio… Demasiadas cosas al mismo tiempo. Tendría que ocuparme de tu casa y de tus cosas. Pero no puedo. Tanner tampoco pudo hacerlo en su momento. Cuando volvió al Valle de Freedom. En lugar de hacerlo, Tanner creó una empresa de barcos de madera hechos por encargo y se volvió a casar con su ex mujer. Así que, aquí estoy, en tu casa. Pero se me hace muy duro andar entre tus cosas… 

			Kylie tragó las lágrimas que estrechaban su garganta. Anna había sido una viuda que había criado a sus tres hijos sin una queja. Y siempre había estado al lado de ellos cuando la necesitaban. Y ahora no estaba. Durante aquellos duros años, Anna se había hecho cargo de la pequeña granja de veinte acres, vendiendo mantequilla, huevos y hortalizas. Había hecho de partera y había ayudado a nacer a un buen número de bebés del Valle de Freedom. Había lavado y planchado para otros, había vendido sus brebajes de hierbas y sus ungüentos, y sobre todo, había amado y atendido a sus hijos, y a otros que habían necesitado un corazón amable. De su madre había aprendido Kylie cuánto podía curar una caricia amable y cariñosa. Su madre le había enseñado las primeras nociones de su profesión…

			–Así que, aquí estamos, mamá. He vuelto. Mujer blanca soltera, recientemente divorciada, con una cuenta bancaria a cero…

			Kylie casi podía oír a su madre diciéndole que iba a salir adelante, que sae levantase y enfrentase la vida…

			–He fracasado en todo, mamá. En mis sueños, en mi vida, en mi matrimonio. No tengo nada. Solo unas cuantas cosas que he cargado en la parte de atrás de mi camioneta.

			«¿Y crees que otra gente no fracasa? Te tienes a ti, y eso es suficiente. Eres fuerte, buena y tienes talento. Tómate un tiempo. Y luego sigue adelante», oyó la voz de su madre en su mente.

			–Te quiero, mamá. Siempre te querré.

			«Quiérete más. Eres una persona muy especial. Das luz a las almas llenas de oscuridad. El mundo necesita tu risa, tu energía y tu hermoso corazón. Curas con tu risa y tus manos», le decía su madre.

			–Recogí a varios animalillos, ¿no es verdad?

			La casa de los Bennett siempre había estado llena de animales abandonados y heridos.

			«Sueles atender a aquellos que te necesitan, pero tómate tiempo para ti misma también», le dijo su madre en sus pensamientos.

			–¿Acaso hiciste eso tú después de que muriese papá? Trabajabas hasta caerte de cansancio. Tenías que arreglártelas para darnos de comer aunque tuvieras escasos ingresos… Y encima, te preocupabas por los demás.

			Su padre había muerto cuando Kylie tenía ocho años, pero aun así, sabía que no podría entregar su corazón a un hombre que no tuviese la talla de su padre…

			«¿Por qué me tuve que casar con León, entonces?», reflexionó.

			«A veces, los indefensos se aprovechan de un buen corazón, cariño. No te preocupes…», le dijo en su cabeza su madre.

			–Mamá, te necesito…

			El fantasma no contestó, pero se hizo presente en la fragancia de las hierbas de Anna, el olor a bizcochos que aún impregnaba la casa. La despensa estaba llena de jarras de Anna, semillas, y hierbas secas cuidadosamente etiquetadas. En una cesta había jabón de lavanda envuelto en plástico y atado con cinta, listo para ser entregado a los clientes de Anna.

			En la habitación en sombras, tan familiar para Kylie, la penumbra dejaba ver una botella de vino Blackberry.

			Recordó que una vez, al año de la muerte de su padre, se había levantado a beber agua y se había encontrado a su madre con un potingue en la cara y una crema en el pelo. Tenía en remojo sus manos curtidas por el trabajo. A su lado había una botella de vino Blackberry, y un vaso a la mitad. Kylie había mirado con curiosidad a su madre y esta le había dicho:

			–Hay momentos en la vida, en que uno debe mimarse un poco. Eso es lo que estoy haciendo, ocupándome de la mujer que hay en mí. Cuando te llegue el momento, lo comprenderás.

			–Me ha llegado el momento, mamá. Gracias, te quiero –dijo Kylie.

			 

			 

			Alguien golpeó insistentemente a la puerta. Interrumpió su sesión de Blackberry.

			Sin importarle el envoltorio de plástico que cubría su cuerpo desnudo, Kylie abrió la puerta. 

			Se encontró con el hombre que tanto había detestado en el pasado. No había error posible. Sus anchos hombros, su rostro duro… Lo miró. No estaba segura de que ya no odiase a Michael Cusack.

			En un tiempo le habría pinchado las ruedas de su moto, le habría tirado globos de agua desde la segunda planta de su casa, habría escrito cosas en los servicios públicos como «Michael Cusack tiene una enfermedad contagiosa»… Ahora solo quería estar sola, compartiendo el Blackberry con el recuerdo de su madre.

			–Son las doce de la noche, Michael. Vete a tu harem –le dijo.

			Michael se rascó la barbilla y frunció el ceño mientras la estudiaba. La cicatriz de su mandíbula era antigua y subrayaba su aspecto de hombre peligroso. El viento de septiembre lo despeinaba.

			–Suelo echar un vistazo a la casa de Anna cuando paso por aquí. La luz de fuera está apagada. ¿Qué es eso que tienes en la cara?

			Ella no le hizo caso y agregó:

			–Y otra cosa: en la boda de Tanner me has llamado «pequeñita», y eso no me gusta –dijo Kylie.

			Le molestaba que Michael fuera tan alto. En aquel momento llevaba una camiseta negra, unos vaqueros gastados y unas botas de motociclista.

			–Y no me molesta que nunca me hayas llevado en tu moto –agregó Kylie.

			–De acuerdo –dijo él lentamente. Sonrió con picardía, sin dejar de observar su cuerpo cubierto de plástico–. Antes eras un palo vestido. Ahora ya no lo eres…

			–¡Eh, chico! He tenido un día muy duro, ¿de acuerdo? Estoy conversando con mi madre, y tú no estás invitado. Estoy intentando perder peso rápidamente, para sentirme mejor conmigo misma, y he leído en algún sitio que así se conseguía. No sé si será cierto. También haré dieta y ejercicios físicos específicos.

			–Mmmm. Muy mal. Las curvas te quedan bien –la miró de arriba abajo.

			Su mirada se posó en sus pechos. Estos se pusieron duros a pesar de estar confinados en aquel plástico, y a Michael la boca se le quedó seca.

			Kylie tragó saliva. Se había olvidado de que había abierto la puerta vestida solo con aquel plástico, que le permitía mantener el ungüento de aceite de almendras y hierbas que se había puesto.

			Se estremeció y cerró la puerta diciendo:

			–Quiero estar sola.

			Michael aspiró el aire de la noche y la fragancia de Kylie, e intentó que su corazón volviera a latir a un ritmo normal. La cara de Kylie había perdido aquella redondez de joven. Sus pómulos sobresalían a pesar de la máscara de su cara. Lamentó que tuviera ojeras, pero se alegró de que conservase aquel brillo en sus ojos. De pequeña lo había fascinado. De adolescente había hecho arder su sangre, y ahora, como mujer, era irresistible. Reconoció el deseo de su cuerpo e intentó olvidarse de la idea de hacerla suya.

			La hija de Anna Bennett no era para él. Debía aspirar al corazón de un hombre, y él no tenía nada que ofrecerle en ese aspecto. Ella se merecía un hombre de familia, y él jamás había querido esos lazos que pudieran estrangularlo.

			El encuentro con Michael Cusack la había inquietado. Había sido un tropiezo en el ritual de curación de Kylie.

			Una terapeuta y masajista sabía muy bien cuándo un hombre estaba en plena forma física. Una sola mirada a Michael le había bastado para saberlo. Sabía que los músculos de sus brazos y de su pecho estarían duros. Ni qué hablar de su vientre liso debajo de su camiseta…

			Antes de cerrar la puerta se había puesto colorada. Y él se había dado cuenta y se había sonreído. Michael sabía muy bien cuándo una mujer se sentía turbada por él, aunque la máscara azul tapase su sonrojo, había sido fascinante para Michael ver aquellos ojos azules oscurecerse mientras lo miraba como si él tuviera la posibilidad de satisfacer sus deseos. Pero Kylie nunca lo vería como un compañero para su corazón.

			Aún odiaba a Michael Cusack, decidió ella, mientras miraba por la ventana la entrada a la casa de su madre.

			Su camioneta de Servicios Eléctricos Cusack estaba aparcada cerca de la de ella. Vio a Michael sentado en el columpio del porche de su madre.

			Era el mismo columpio en el que, de adolescente, había intentado seducirlo. Había querido comprobar si la afamada lengua de Michael podía hacer salir vapor de sus orejas. Tampoco había logrado nada escondiendo sus calcetines en su sujetador . Michael se había reído, lo que había sido una ofensa para una futura vampiresa.

			Kylie tiró un cojín contra la ventana. Él se dio la vuelta. Y cuando ella le hizo señas de que se marchase, él agitó la cabeza y sonrió pícaramente, con esa sonrisa fascinante que tenía de muchachito, aquel muchachito que siempre la había atraído.

			Kylie cerró la cortina, y tomó otro cojín para taparse su trasero. Atravesó la casa en penumbras rápidamente, y tomó otro sorbo de Blackberry. Luego agitó la cabeza. Michael no se marcharía tan fácilmente, pensó Kylie.

			Minutos más tarde, abrió la puerta otra vez, envuelta en una bata de franela encima del plástico.

			–La gente te verá aquí, sentado, y ya sabes los rumores que correrán…

			Michael alzó una ceja. Kylie cerró los ojos y dijo:

			–De acuerdo. Entra.

			Al pasar por su lado, Michael le pareció más grande que nunca. Aunque ya no era tan joven, seguía teniendo el cuerpo duro y se movía con gracia. Seguramente su camilla de masajes le habría resultado pequeña. Apretó los puños. No quería pensar en Michael desnudo, debajo de sus manos y se preguntó si el bronceado de su cara haría juego con …

			Michael bajó la cabeza y le dio un beso rápido. Ella lo observó lamerse los labios y saborear los de ella. Hubiera deseado tomar ese pelo negro con sus dedos y darle otro beso. Ella se lamió los labios y saboreó los de Michael. ¡Qué se pensaba!, protestó Kylie mentalmente. Sus ojos eran tan verdes como los recordaba, enmarcados por unas pestañas oscuras. Las arrugas alrededor de los ojos se hacían más profundas con su sonrisa.

			–Vino Blackberry. Estás un poco alegre, ¿verdad?

			–Me has interrumpido –dijo ella.

			–¿Quieres contarme qué te pasa? –dijo él, tocando los rizos que Kylie tenía en la parte de arriba de la cabeza. 

			–No. Piérdete.

			Si hubiera podido embotellar aquella fragancia masculina, habría hecho una fortuna. Olía a noche, a bosque…

			–No puedo. Le he dicho a Tanner que te cuidaría mientras están de luna de miel.

			–No me hacen falta los hermanos mayores… –murmuró Kylie de mal humor.

			–¿Qué te pasa? –preguntó Michael, sentándose en el sofá. Estiró las largas piernas y se puso las manos detrás de la cabeza.

			Kylie se sintió un poco culpable, como si él la hubiera sorprendido en un acto delictivo. No estaba borracha. Solo un poco achispada. El proceso de superación de sus frustraciones era lento. El siguiente paso sería pintarse las uñas de los pies. Estaba intentando superar su divorcio. Estaba pasando por un mal mal momento. Y tenía que hacer una catarsis antes de lanzarse al futuro.

			Lo usaría. Michael podía servirle como confidente. 

			Encendió las velas que había hecho su madre. Había compartido con ella su amor por las hierbas y sus propiedades, y juntas habían destilado la manzanilla del jardín de hierbas de su madre.

			Kylie se sentó al lado de Michael y le señaló el vino, el queso, la mermelada casera y las trufas de chocolate. 

			Michael sirvió vino en la copa de Kylie, sorbió y cerró los ojos para saborear.

			–Tendrás que conformarte con esto –dijo Kylie, tomando un trozo de chocolate. Metió un dedo en el frasco de mermelada casera y se lo chupó mirándolo–. Pareces tenso. Supongo que será un reflejo que te queda de la época en que estaba interesada en ti, cuando era una niña –agregó Kylie, chupándose el resto de mermelada de la punta de su dedo–. Te daría un masaje, pero ahora mismo estoy ocupándome de mi terapia. Estoy alineando mis chacras. Es una especie de ceremonial… Tengo que despojarme de todo lo viejo para limpiarme y encontrar mi nuevo yo. No suelo cometer excesos, pero tengo que quitarme lo negativo antes de seguir adelante. Con la meditación no alcanza.

			–Te tomo la palabra para otro día, en lo del masaje –dijo él con voz susurrante.

			–Tú no eres el tipo de hombre que acude a los masajes. Bueno, tal vez pueda darte masajes deportivos… Tienes que relajarte mucho para que sean efectivos, pero tú no te entregarías nunca de ese modo. Jamás lo has hecho, ni siquiera cuando éramos más jóvenes. Realmente no te imagino relajado.

			La luz de la vela endulzaba sus facciones. Kylie se inclinó hacia él y le miró la cara. En la boda de Tanner, la cicatriz de Michael le había sorprendido. No le había preguntado cómo se la había hecho, porque Michael era un hombre muy reservado, y seguramente no le habría contestado.

			–Tendrías que ponerte alguna crema hidratante… Estaba por depilarme las piernas. Si quieres, puedo afeitarte.

			–No, no me interesa –dijo él.

			Su decisión era inamovible.

			–Mmmm… Tienes la piel curtida por el sol… Y algunas arrugas alrededor de los ojos. Solo tienes treinta y cuatro años, Michael. Tus mujeres van a verte envejecer antes de tiempo. Tendrás pelo en los hombros y pronto formarás parte del club de los viejos. Las cremas hidratantes pueden mejorar tu piel. Espero que uses un protector solar.

			Él sonrió levemente antes de que Kylie le diera un crácker con queso a la boca. Hubo una pequeña resistencia antes de que él aceptase y abriese los labios. El calor de su boca quemó los dedos de Kylie. Sintió un nudo en la garganta mientras él la estudiaba.

			El temblor de los dedos de Kylie lo sorprendió. Había habido otras mujeres que le habían dado de comer, que habían coqueteado con él, pero Kylie no estaba en la lista de potenciales compañeras de cama.

			–De acuerdo. Aquí está la primicia informativa –dijo ella, preparándose para usar las orejas de Michael.

			Siempre habia sabido escuchar, a pesar de su vida dura. Pero no había dejado que mucha gente se acercara a él, excepto Anna, que lo consideraba como a un hijo.

			–Mi madre te habría adoptado –dijo Kylie dulcemente, recordando cuánto lo había querido su madre.

			–Lo sé. Pero ella tenía suficientes problemas, y yo no quería agregarle más –le tocó el pelo–. Me gusta el tacto de tu pelo, el modo en que se riza en mi dedo.

			–Eso sí que es cambiar de tema –ella se había atado el pelo con una cinta azul, para protegerlo de las máscaras faciales.

			–No he tenido la suerte de tener las ondas del pelo de Tanner, ni el pelo liso de Miranda. ¡No! Tengo esta cosa, llena de rizos. Si no fuera por el frío me lo raparía, te lo juro. Cortámelo, si quieres, bien corto, para que no se me rice…

			–No, gracias. Me gusta el pelo largo y el color azul cielo de la cinta. Hace juego con tus ojos –Michael le soltó la cinta y su pelo le cayó sobre los hombros.

			–No he tenido tiempo de ocuparme del pelo, ni de nada… Ha sido un año de mucho ajetreo –dijo Kylie, y dejó que Michael jugase con su pelo para tranquilizarla. Luego suspiró y agregó–: Cuando me casé, creí que sería para siempre.

			–¿Te hizo sufrir tu marido? –preguntó Michael con cuidado.

			–Era un pobre tipo. ¿Qué más puedo decirte? Yo lo superaba en muchas cosas y Leon lo sabía. Estoy en mejor forma que él, soy más rápida y más flexible –Kylie se arremangó la manga de su bata de franela para mostrarle el músculo del brazo flexionado. 

			La bata se abrió y su pecho se irguió contra el plástico. Michael se quedó sin aliento. Ella no se dio cuenta y supuso que su reacción se debía a que se había sentido impresionado por sus músculos. Ella había tenido que tener una vida físicamente activa para aguantar el vacío de un matrimonio sin sexo.

			–Tuve que trabajar como una burra, y eso no le hizo bien a mi ego. Tuve que sacar adelante nuestro negocio… Y como recompensa me lo encontré en la camilla de masajes con otra mujer. Para peor, el negocio se fue a pique… Y después vino el divorcio. Ahora está casado con Sharon, la amante de entonces, una instructora de aerobic muy buena… Yo he crecido aquí y aunque me he casado fuera, sin pedir el permiso de la Junta de Mujeres, y sin seguir las Reglas del Cortejo, mis valores siguen siendo los del Valle de Freedom. Tú me conoces… Me dejo llevar por la vida… Bueno, esta vez me falló la intuición… y mi matrimonio no funcionó… Fue un error.

			Kylie sabía que siempre había tenido instinto de protección con los que la rodeaban. Leon se había aprovechado de su necesidad de ayudar. Para ser sincera, mucho de lo que había pasado había sido culpa suya. Tendría que haberle exigido asumir más responsabilidades a Leon. Pero ella había tenido un sentido un poco equivocado de lo que debía ser una esposa, y había asumido la mayor parte del trabajo, de la carga… Y Leon había estado encantado de que fuera así. 

			–No puedo echarle toda la culpa a Leon. El que yo me hiciera cargo de todo debe de haber mermado su autoestima. Estoy segura de que es capaz de dirigir un salón de masajes. Solo que yo no se lo exigí.

			Sintió un peso en la cabeza, y la apoyó en el hombro de Michael.

			–Por satisfacer a mi madre, entré en la universidad. Pero después de dos años me di cuenta de que quería hacer otra cosa. Conocí a Leon trabajando en un balneario naturista en San Francisco. Entonces decidí especializarme en masajes y terapias alternativas. Volví a ver a Leon en una conferencia de Shiatsu… Es muy bueno en Shiatsu y reflexología. Las mujeres suelen elogiar mucho su técnica, aunque yo no la experimenté nunca. Nuestros intereses eran los mismos y a mí me pareció que éramos el Yin y el Yang. No tuvimos ni una discusión en nuestra relación. Leon nunca discutía. Lo consideraba una bajeza… Estuve casada nueve años… De pronto me encuentro con treinta y dos años, un divorcio, el fracaso de un negocio… –siguió hablando como si estuviera sola–: Tendría que haber venido más a menudo a ver a mi madre… Leon no quiso tener hijos, y a mí me pareció bien esperar… Quizás haya sido mejor… No me hubiera gustado que un hijo mío tuviera su mandíbula –bromeó con tristeza–. Leon tiene una barbilla muy pronunciada… De todos modos, hacía años que no teníamos sexo.

			El corazón de Michael pareció acelerarse debajo de la cabeza de Kylie.

			–Yo necesito el sexo, Michael. Soy una mujer con necesidades. No me queda mucho tiempo para tener hijos. ¡Y ella está embarazada de mi bebé!

			–¿De tu bebé? ,–preguntó Michael.

			–Bueno, el bebé que yo quería. Yo quería ser como mi madre, tener una familia y cuidarla, y hacerla abuela… Leon no quería tener hijos… Tampoco el sexo con él fue muy bueno… y es mi única experiencia. No sé por qué, pero siempre tuve el presentimiento de que no iba a poder darme un hijo. Yo soy una nodriza, una mujer cariñosa. Necesito el sexo, y no sé dónde meter toda esta energía. Es muy frustrante.

			–No bebas más vino, Kylie –dijo Michael, algo tembloroso, después de dudarlo.

			–No estoy borracha, solo un poco alegre. No bebo nunca. Es el anillo –quitó la cabeza del hombro de Michael y la puso en uno de los cojines del sofá.

			–¿El anillo? –repitió él.

			–¡El anillo! ¡La alianza! –Kylie agitó su mano izquierda y la banda de oro que simbolizaba su boda. Michael dejó de mirar su cuerpo y miró su mano, mientras Kylie decía–: No me lo puedo quitar. Quiero decir, ¿qué puedo hacer con él? Tendría que ser una ceremonia, un ritual. Un enterramiento del anillo o algo así.

			–¿Para qué llevas este traje de momia? –preguntó Michael, alisando el plástico en su muslo–. Quítatelo –la miró con un brillo en los ojos.

			–Tengo que cuidarme. A las viejas divorciadas nos hace falta hidratación para rehacer nuestras vidas. Sirve para no quedar como una ciruela pasa.

			–Tienes treinta y dos años, Kylie, no noventa –dijo Michael–. Quítate eso, ponte otra ropa y te llevaré al Lago de Valentina para que puedas tirar la maldita alianza y hagas lo que tienes que hacer –dijo gravemente Michael. Se sirvió otro vaso de vino y lo bebió.

			La idea le gustó a Kylie. Se imaginó tirando la alianza bajo el viento de septiembre…

			–Es una buena idea. Pero me llevará tiempo y trabajo quitarme este potingue.

			–Puedo ayudarte –le dijo Michael.

			A ella se le puso la piel de gallina.

			–Mmmmm… No gracias. Enseguida vuelvo –dijo.
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